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Naturaleza 

“realista”

Los seres humanos no pueden sobrevivir como
individuos, sino como miembros de grupos más
grandes que ordenan su lealtad, y proporcionan cierta
medida de seguridad de los enemigos externos.

La política es una lucha perpetua entre grupos
interesados, en condiciones generales de escasez e
incertidumbre.

El poder es un requisito necesario para que cualquier
grupo asegure sus objetivos, ya sea que estos sean el
dominio universal, o simplemente la
autoconservación.

Recordemos…



Niccolò Machiavelli

“El príncipe dotado de prudencia,
ni puede ni debe cumplir la palabra
empeñada si ello lo perjudica y si
desaparecen los motivos de su promesa. Si
todos los hombres fueran honestos, este
principio no sería válido; pero como no lo
son y casi nunca mantienen lo que
prometen, el gobernante tampoco debe
hacerlo (…) Con frecuencia el príncipe
necesita para conservar su poder, hacer algo
contrario a la lealtad, a la clemencia, a la
bondad o a la religión (…)

(…) se deduce una regla general
que nunca o rara vez falla: quien ayuda a
otro a engrandecerse acaba en ruina,
porque el auxilio lo presta o con su fuerza o
con su habilidad, y ambos medios infunden
sospechas a quien llega a ser poderoso (…)”



Edward H. Carr

“La doctrina de la armonía de intereses
se deja vencer fácilmente por un análisis basado
en este principio. Es el presupuesto natural de una
clase próspera y privilegiada, cuyos miembros
tienen una voz dominante en la comunidad y, por
tanto, son naturalmente propensos a identificar el
interés de ésta con el suyo. En virtud de esta
identificación, a cualquier agresor de los intereses
del grupo dominante se le rechaza por agredir el
supuesto interés común de toda la comunidad, y
se le dice que al llevar a cabo este asalto está
atacando sus intereses más altos. La doctrina de
la armonía de intereses sirve, así, como un recurso
moral ingenioso, invocado -con toda sinceridad-
por grupos privilegiados con el fin de justificar y
mantener su posición dominante”.



Hans J. Morgenthau

“El problema de la ayuda
exterior será irresoluble si esta no es
considerada como un proyecto
técnicamente auto-suficiente de una
naturaleza principalmente económica. Esto
únicamente se puede solucionar si este se
considera como una parte integrante de las
líneas de trabajo políticas de la nación
donante, las cuales deben formularse
teniendo en cuenta las condiciones
políticas y sus efectos sobre la situación
económica en el país destinatario. En este
sentido, una política de ayuda exterior no
difiere de una diplomática o militar o de la
propaganda. Todas ellas constituyen armas
en el arsenal político de una nación”



Kenneth N. Waltz
“Nadie puede negar que es necesario el

esfuerzo colectivo si los problemas comunes han de ser
resueltos o controlados de alguna manera (…) Los
problemas globales no pueden ser resueltos por ninguna
nación aisladamente, sino por un número de naciones
actuando en conjunto. Pero, ¿quién proveerá los medios,
y quién pagara la mayor parte de los costos? (…) Si el
poder más importante no lidera, los otros no pueden
seguirlo. Todas las naciones pueden hallarse en el mismo
bote que hace agua, pero una de ellas es la que tapa el
agujero principal (…) El aumento de la interdependencia
conduce, por cierto, a una mayor necesidad de control de
los asuntos colectivos, pero no produce un director capaz
de hacerlo (…) El problema, visto a la luz de la teoría, no
consiste en decir cómo manejar el mundo, incluyendo a
sus grandes poderes, sino en decir de qué modo varía la
posibilidad de que los grandes poderes manejen
constructivamente los asuntos internacionales en la
medida que cambian los sistemas”.



Realismo PeriféricoRealismo Periférico

«El realismo periférico no es
más que prudencia y sentido común.
Es la disminución de costos
innecesarios. No es un receta positiva,
sino una fórmula respecto de lo que no
hay que hacer. Y es por lo tanto control
de daños»

Carlos Escudé


